



GP: SERVICIO A LA DEMOCRACIA
El Grupo de Prensa de Mataró, desapareado hace ahora 25 años,
nadó como una iniciativa periodística durante los convulsos tiem¬
pos de la transición para dar voz a las asoriaciones de vecinos, a
las entidades y a los incipientes sindicatos y partidos políticos
como una forma de lucha contra el anterior régimen. El Grupo fue
una auténtica escuela de periodismo a favor de la democrada.
Manuel Cusachs y Teresa Carreras, que fueron miembros del Grupo
de Prensa, creen que una forma de colaborar con la oposición
antifranquista integrada en la Assemblea de Catalunya era expli¬
car la realidad.
El Grupo de Prensa nació en 1970 gracias a 14 periodistas de
Mataró y bajo la forma de cooperativa cuando el régimen clausuró
el semanario El Maresme en el cual trabajaban. Se reunían en la
librería Robafaves los jueves por la noche para repasar los temas
sodales que después publicarían en diferentes medios. Cada miem¬
bro del Grupo trabajaba para un medio diferente, pero casi todos
trabajaban en el suplemento de El Correo Catalán dedicado al
Maresme y la Costa Brava. El Grupo no era tenido en cuenta por
los medios de Barcelona, pero sí entre los grupos, sindicatos y
asociariones que les facilitaban información. Los movimientos
del grupo eran seguidos de cerca por los sectores involucionistas
del régimen. En las redacciones de los diarios había complicidad
con aquellos periodistas demócratas que no lo hacían por lucro
ni por dinero, sino para servir de altavoces a entidades que en
aquellos tiempos no tenían presentía en los medios.
Los periodistas del Grupo de Prensa se implicaban en lo que pa¬
saba en la calle y algunos se formaron políticamente. La disolu¬
ción del Grupo fue en 1979 motivada por la normalización demo¬
crática y la estrenada libertad de expresión en el periodo de
transición. Algunos de los miembros de grupo volvieron a traba¬
jar en el reaparecido semanario El Maresme en 1977. Manuel
Cusachs, Teresa Carreras, Pep Duran, Enric Sala, Pere Artigas, Jaume
Itchart, Rosa Vila, Antoni Albert, Josep Ma Fàbregas, Josep Cáta¬
la, Emili Surinyach, Josep Bruguera y Josep Sanz fueron los inte¬
grantes de este movimiento de periodismo democrático en Matará.
Réplicas en Catalunya
El experimento del Grupo de Prensa tuvo réplicas en otros lugares
de Catalunya, como Sabadell. Como recuerda Jaume Valls, eran
periodistas y demócratas que deseaban un cambio social aunque
no estaban organizados propiamente como un grupo. Trabajaban
en publicaciones como Can Oriach o T/S, que pretendían contra¬
rrestar el peso del diario del Movimiento Sabadell. Se fue así
tejiendo una red informativa local que en lugar de transmitir la
información de los organismos ofiriales, daba paso a la voz de
las asoriariones civiles. Profesionales como Lluïsa Domingo, Josep
Ma Montseny, Dionisio Jiménez o Xavier Vinader iniciaron esta
labor en Sabadell. De aquellos tiempos recuerdan anécdotas, per¬
secuciones y detenciones por su trabajo. Eran la gran mayoría
corresponsales que trabajaban en condiciones de inseguridad y
cobraban una miseria. Fue en aquel periodo cuando empezaron a
reivindicar una mejora en sus condiriones de trabajo.
En el Baix Llobregat, Joan Salvat junto a otros profesionales, sin
una coordinación específica, también dedicaban su trabajo a in¬
formar sobre aquellos acontecimientos que escapaban a la línea
ofidal de la información, como huelgas o manifestariones. En
Terrassa y en Santa Coloma de Gramanet se repetía la experienria
y Salvat se encontró con personas como Francesc Baltasar o Ma¬
nuel Royes, que después se pasaron a la política.
Para conmemorar los 25 años del Grupo de Prensa, se han
realizado una serie de actividades, como una exposición en la
biblioteca de la Universidad Pompeu Fabra y una Mesa Redon¬
da con motivo de su inauguración.
Periodistas bajo censura
Durante la transición, el Col·legi de Periodistes publicó un con¬
junto de entrevistas en Capçalera bajo el nombre de Periodistas
bajo censura en las que profesionales como Martí Gómez, Horario
Sáez Guerrero, Josep Pernau o Caries Sentís explicaban las difi¬
cultades de ejercer el periodismo en contextos históricos adver¬
sos. Jaume Arias aseguraba en una entrevista que con Franco los
diarios eran un espejo, pero a oscuras y Teresa Rubio recordaba
que la necesidad del compromiso de los periodistas con unos
riudadanos que reivindicaban derechos y que quería mejorar sus
vidas porque les faltaba de todo.
JOAN SALICRÚ
CIC, BALANCE DEL ÚLTIMO AÑO
Desde que el 22 de octubre de 1992 se creó el Consell de la
Informarió de Catalunya, ha velado porque los medios de comu-
nicarión respeten los prinripios y criterios del Código deontológico
de la profesión periodística. El año 2003 ha sido el año de conso-
lidarión de este órgano independiente con una gran labor reali¬
zada: Se han atendido todas las reclamariones recibidas, se ha
creado la organización administrativa estable, se ha renovado la
composición del Patronato para los próximos cuatro años, se han
modificado los estatutos de su Fundación y se ha dotado de un
boletín informativo digital para difundir sus resoluriones. Accio¬
nes importantes según su presidente, Franrisco González Ledesma,
y que reafirman la labor de un organismo de autorregularión de
la profesión periodística que durante más de diez años de exis¬
tencia se ha ganado la confianza de los medios de comunicación
y de los usuarios de Catalunya. La puesta en marcha de estos
nuevos proyectos ha generado, por primera vez en su historia, un
pequeño défirit contable de 2.043 euros sobre un presupuesto
de 35.824.
Durante 2003 el CIC ha resuelto 26 quejas de usuarios de los
medios de comunicación. Una buena parte de las resoluciones se
refieren a informaciones aparecidas en medios comarcales. Se¬
gún Joaquín Parramón, secretario general del CIC, ello se debe a
que en las comarcas, la informarión se vive más de cerca y con
más sensibilidad por los problemas locales.
Una de las cuestiones más recurrentes en las quejas ha sido el
tratamiento informativo que los medios otorgan al fenómeno de
la inmigración y la vulneración del artículo 12 del Código
deontológico. Cinco de los expedientes de los 26 recibidos van
en este sentido. Una queja contra Santa Coloma Ràdio por desta¬
car la relación entre el aumento de la inseguridad riudadana y la
poblarión inmigrante, que ha tenido una resolurión favorable al
medio. En cambio, ante la queja por dos artículos publicados en
la revista local l'Estel que, ajuicio del Consell, contenían afirma-
dones que eran detonantes de discriminarión por razones de
raza y extracrión sodal y cultural. La resolurión final concluyó
que los artículos transgredían el criterio 12. Otra queja fue con¬
tra los diarios ABC, El Mundo, La Vanguardia, El Periódico de
Catalunya y los gratuitos Metro y 20 Minutos por el trato informa¬
tivo del asalto al furgón blindado de Terrassa en el que murieron
asesinados dos guardias jurados. Todos los medios apuntaban a
la hipótesis de la narionalidad latinoamericana o centroeuropea
de los autores basándose, algunos, en fuentes poliriales. Excepto
en el caso de Metro que tituló achacando la autoría a extranjeros,
la resolurión fue a favor de los medios de comunicarión. En otro
caso de utilización de la expresión "inmigrante ilegal", el CIC
falló a favor de los demandantes y contra los diarios Metro, la
Razón y 20 Minutos, para volver a fallar a favor de los medios en
el caso de la utilización en La Razón de una fotografía de una
mujer musulmana para ilustrar un reportaje sobre la búsqueda de
los líderes de Al-Qaeda.
Uno de los casos más controvertidos del 2003 ha sido la confron-
tarión entre Javier Bauluz y Arcadi Espada a raíz de una fotogra¬
fía del primero ganadora del Premio Pulitzer y el Godó de
fotoperiodismo en la que se mostraba una pareja de bañistas con¬
templando con indiferencia el cadáver de un inmigrante en la
playa de Cádiz. Espada, en su libro Diarios, calificaba la fotografía
de falsedad y estafa. En su resolurión, el QC estimaba que el
trabajo de Bauluz era un trabajo honesto y que las declarariones
de Espada eran falsas, injustas y fuera de razón. La polémica por
esta resolución continuó con una serie de cartas en La Vanguardia
y a las que se sumaron varios periodistas más, entre ellos, Jorge
Ma Reverte y Jaume Boix. El CIC se reafirmo en su resolurión.
También ha intervenido en casos donde la polémica se ha gene¬
rado en torno a determinadas expresiones, como "terrorismo is¬
lámico" o "fundamentalismo islámico" que han proliferado en los
medios después del 11-M y sobre los que el CIC recomienda que
se sustituyan por "terrorismo de Al-Qaeda".
Tampoco se ha encontrado vulnerarión en la demanda por las
informariones apareridas sobre un cambio de sexo, aunque se ha
cuestionado la oportunidad de la publicarión de algunas foto¬
grafías. Otras resoluriones se han resuelto de común acuerdo
entre demandante y demandados, como la publicación de la foto¬
grafía de un niño con un juguete bélico sin el consentimiento de
sus padres. Después de un acuerdo amistoso, el desaparecido
Diario del Barcelonés publicó un reportaje sobre el equipo de
fútbol en el cual jugaba el menor.
El Conseil en Internet
Des de los primeros acuerdos adoptados por el Consell de la
Informació de Catalunya (CIC), este organismo ha resuelto todas
las demandas admitidas a trámite y ha comunicado el contenido
de las resoluriones a las partes afectadas. Ante la falta de divul¬
gación, por parte de los medios, de las resoluciones del Consell
y por la necesidad de hacer llegar sus actuaciones al público
en general, el CIC ha puesto en marcha su boletín digital, del
cual también existe una versión impresa, por el cual se comuni¬
can todos los acuerdos tomados y por el que se publican noti-
rias de actualidad acerca de ética y periodismo. El número 1




La misión del periodismo cultural es, a juicio de Llàtzer Moix,
redactor jefe de la secrión de cultura de La Vanguardia, la misma
que el periodismo sin adjetivos: informarión novedosa de inte¬
rés, "y también un aparato crítico, para orientar al lector en un
territorio cada vez más complejo". Para el cronista y critico cul¬
tural de ABC, Sergi Doria, si no se trabaja el producto cultural y
sólo se llega a la superfirie promorional, no se obra éticamente
respecto a los lectores. En opinión de Pilar Maurell - hasta hace
poco jefe de cultura de El Mundo de Catalunya-: "Es importante
darle al lector las armas suficientes para que sea capaz de anali¬
zar por sí mismo lo que ocurre". Rosa Mora, periodista de El País,
cree que el periodismo cultural es la crónica de su tiempo: "Quizá
en su momento no valoramos sufirientemente las que publicaba
la revista Destino y ahora, vistas desde la distanria, resultan
excelentes para comprender las claves de una época".
Los suplementos literarios y culturales han alcanzado un impor¬
tante auge en los últimos tiempos. David Castillo, responsable
del suplemento cultural del diario Avui, reflexiona sobre el cam¬
bio operado por la revistas literarias en favor de los suplementos
culturales: "Un cambio en la crítica que se ha hecho más informa¬
tiva, incluso en las revistas literarias que sobreviven". Todo ello,
explica, ha provocado una cierta "trivialización" y la función de
este periodismo cultural que, sumado a los programas culturales
de la televisión pública, fomentan la divulgación de un literatura
de consumo. Rosa Mora, a su vez, reconoce que los suplementos
literarios y culturales se han convertido en una competencia muy
seria para las revistas culturales que influyen en los circuitos
generadores de opinión. Según Mora, "vale la pena destacar la
enorme agilidad del suplemento de libros de El Periódico de
Catalunya. Para Sergi Doria "la misión del suplemento no deber
ser la espectacularización de los productos culturales, sino su
digestión reposada". Maurell, por su parte, cree que los suplemen¬
tos culturales en España han rebajado bastante sus exigencias de
calidad aunque aportan elementos importantes de reflexión.
Opina David Castillo que en el periodismo cultural en catalán, el
Avui está prácticamente solo, aunque valora la importancia de
Presencia" (El Punt), y de la literatura catalana presente en los
diarios escritos en castellano. En cuanto a la capitalidad edito¬
rial de Barcelona, parece cuestionarla los últimos datos facilita¬
dos en el informe de comercio interior de la Federación de Gre¬
mios de Editores de España, en 2002: en Catalunya se produjeron
26.214 títulos y en Madrid, 29.594, aunque la facturación aún es
superior en Catalunya, por la mayor producción de títulos de
venta a crédito.
Llatzèr Moix no alberga ninguna duda sobre la excelencia de las
secciones de cultura de la prensa barcelonesa "las secciones de
periodismo cultural barcelonesas están a la altura de su ciudad".
Para Rosa Mora, Barcelona cuenta con buenos periodistas cultu¬
rales y destaca como notable la incorporación de gente joven
muy interesante.
Para Moix, la consolidación, ya casi hegemònica, de la industria
cultural ha marcado la evolución de este periodismo. También
cree que existe algún servilismo en este periodismo, particular¬
mente, en aquellos medios que pertenecen a grupos de comuni¬
cación que también poseen editoriales. "En medios que no com¬
partan intereses comerciales con editoriales, ese servilismo no se
explica en modo alguno". Para Doria, más que servilismo cabría
señalar cierto "seguidismo", motivado por la celeridad de un
mercado cultural dominado por la novedad. Con más de sesenta
mil títulos al año, explica, la producción editorial marca el paso
de la información en los medios. Rosa Mora cree también que en
vez de servilismo, habría que hablar de relaciones de "amor-odio":
"Los editores quisieran que los periódicos informaran de todos
los libros y los diarios intentan mantener un equilibrio".
Para Pilar Maurell el periodismo cultural ha cambiado en los últi¬
mos años y se dirige más hada los espectáculos que a la cultura
dura (arte y libros). El reto del periodismo cultural es mantener
su propio rumbo de servido a largo plazo y no caer, por tanto, en
derivas, dice Moix. En cuanto a las quejas más comunes entre los
profesionales dedicados al periodismo cultural, hay una cierta
diversidad sobre el tema. Doria opina que "La rebaja del listón
cualitativo, lleva a que la palabra cultura se asorie a aburrimien¬
to". Rosa Mora piensa que a las secdones de cultura de los diarios
españoles los "mata la agenda. Queda poco espado para la ela¬
boración de temas propios". V finalmente, para Llàtzer Moix, la
falta de espacio confiesa que es una de sus quejas más frecuen¬
tes como redactor jefe, ya que tiene varios efectos perversos:
"Impide dar una panorámica razonablemente completa de la ac¬
tividad cultural de una sociedad; impide abordar los temas con la
profundidad adecuada; y se ve agravada por ciertos tics, como el
trato de favor que pueden merecer ciertos temas por ser de cono-
dmiento común, sobre otros menos populares".
Las revistas culturales
La aportarión al periodismo y a la sodedad de las revistas cultu¬
rales que se publican en Catalunya, es diferente según sus me¬
dios, el tipo y el mercado al que van dirigidas. Jorge de Cominges,
director de la revista Qué leer define su filosofía: "En el caso de
Qué leer existe una especial atendón a un público popular, afi¬
cionado a la lectura aunque no espedalmente elitista". En dife¬
rente panorama se mueve la revista Lateral, que ya ha cumplido
sus diez años de vida, cuyo director, el húngaro Mihály Dés. Para
su gusto las revistas que se hacen, tanto en Catalunya, como en
España suelen ser demasiado pedantes o frivolas: "Por eso sentí
en su día la necesidad de hacer una distinta", declara este perio¬
dista.
Quimera, la decana de las revistas culturales en Catalunya, pre¬
tende, según su director Fernando Valls, llamar la atendón sobre
temas o autores que les parecen importantes o insufidentemen-
te conocidos o valorados. Valls, afirma que la revista tiene una
independenda absoluta y que quizá ese sea el motivo por el que
las editoriales prefieran insertar su publiddad en otras publica-
dones. Jorge de Cominges reconoce que todas las editoriales
intentan influir para que sus libros tengan la máxima cobertura
informativa: En Qué leer procuramos, siempre que el libro lo me¬
rezca, que todas ellas vayan apareciendo en las páginas de la
revista. Mihály Dés confiesa que "ser poco más que invisible tie¬
ne la ventaja de no ser demasiado solidtado y presionado".
La cultura en Radio y TV
El programa Fum d'estampa de Catalunya Cultura es un caso insó¬
lito ya que, según su directory realizador del programa de libros,
Jordi Llavina, es el único programa de radio del estado y acaso
del continente que dedica, diariamente, dos horas y media al
tema cultural. Tras anco años de emisión y un Premi Atlántida
(2001) Fum d'estampa se ha convertido en un auténtico faro por
su profundidad y entrega en un mundo donde la cultura constitu¬
ye un asunto de importancia menor. A Llavina le parece inexpli¬
cable que un programa de libros como Alexandria no ha haya
hecho nada para colaborar con ellos. Millenium y Saló de Lectura
son dos ejemplos diferentes de buen periodismo cultural en te¬
levisión. El primero, del canal 33, dirigido por Ramón Colom, se
llevó el Galardón al mejor programa de televisión en lengua cata¬
lana. Con el nuevo cambio de dirección en el TVE, Colom advierte
que "el periodismo cultural implica una tradición que no se tie¬
ne". Emilio Manzano, que dirige y presenta Saló de Lectura, el
programa que b.tv dedica al mundo de los libros, y que obtuvo la
menció especial del premi Ciutat de Barcelona 2003 de Ràdio i
Televisió, se muestra más esperanzado: "El nombramiento de una
filóloga al frente de la dirección de RTVE, es un hecho alenta¬
dor". Manzano cree que la contribución de los programas cul¬
turales en televisión a la sociedad y al periodismo deben juz¬
garlo otros: "Pero me atrevería a sugerir que aportamos una
cierta compensación a la basura general".
La vision del editor
Jaume Vallcorba, editor de Quaderns Crema y Acantilado cree que
el periodismo cultural de calidad es básico para la correcta difu¬
sión de obras poco conocidas o autores con poca presencia en los
medios. Una buena presentación que sitúe al autor o a su obra
desde el conocimiento y el entusiasmo, asegura, hace más por un
libro o un autor que cualquier publicidad directa: "Pero no siem¬
pre una noticia entusiasta genera automáticamente una respues¬
ta lectora" advierte Vallcorba: "Por algún motivo que desconoz¬
co, dos reseñas con entusiasmos paralelos redactadas por el
mismo crítico autorizado de un par de libros distintos produ¬
cen efectos del todo divergentes". "Probablemente", opina el
prestigioso editor: "el mejor periodismo cultural sea aquel que
es capaz de generar opinión y tendencia al margen de las
dominantes".
F.L. DEL PINO OLMEDO
UN DIÁLOGO PARA REFLEXIONAR
Tres días de debates , reflexiones y preguntas, a menudo sin
respuesta. 121 ponentes de todo el mundo configuraron el pro¬
grama del primer Diálogo del Fòrum de las Culturas que tuvo
lugar entre el 19 y el 21 de mayo, bajo el título "Información.
Poder y ética en el siglo XXI" organizado por el Col·legi de
Periodistes. El objetivo manifestado en la inauguración por Joan
Brunet, decano del Col·legi, abarcaba la necesidad de que todo
el trabajo realizado tenga continuidad para que realmente otro
mundo sea posible, un mundo en el que la libertad de informa¬
ción y el acceso a la información sea una realidad. La necesidad
de ser más autocríticos, de un encuentro entre la sociedad y el
periodismo y necesidad de reflexión sobre el nuevo mapa de la
comunicación fueron las constantes repetidas en el discurso de
inauguración de Manuel Campo Vidal, director del Diálogo. El
redactor del Informe McBride, Mustapha Masmoudi, recordó que
la sociedad reclama de los periodistas una ética seguida de he¬
chos. Durante los tres días del Diálogo cuatro exposiciones tuvie¬
ron lugar en las instalaciones del Fórum.
El despertar de la opinión pública. Información y
desinformación después del 11-S
Manuel Castells i Salima Ghezali aportaron una serie de reflexio¬
nes muy interesantes. En las sociedades actuales la política es
realmente determinante en los medios de comunicación. Esta¬
mos en un mundo de política mediática. Los políticos quieren
controlar los medios. Las guerras se ganan o se pierden en la
opinión pública. Pero la desinformación tiene límites en la socie¬
dad civil y en las nuevas redes de la información. Es cierto que
las sociedades reaccionen, pero tienen un éxito limitado. Las
percepciones de hechos como el 11-S son diferentes según las
gentes, de donde son, como viven, sus propios conflictos. Los
medios no deben abonar las teorías del poder sino hablar de todo
sin restricciones. Para los ponentes, no debe sentirse vergüenza
de ser periodistas sino de vivir en el mundo que vivimos. No
puede haber una profesión más trascendente para todo el mundo
como el periodismo.
Pásalo. Las nuevas redes de información en situación de cri¬
sis. Del 11-S al 11-M
Vicent Partal, Magda Bandera, Alberto Calero, Cory Doctorow y
Daniel Gavela reflexionaron sobre nuevas redes emergentes en
situaciones de crisis. Los ciudadanos españoles tuvieron que re¬
currir a otros formatos informativos en los tres días de confusión
e indignación que siguieron a los atentados en Madrid. El fenó¬
meno del "pásalo" no es ni nuevo ni inesperado, pero nos coge
por sorpresa. En Manila, los SMS ya movilizaron sociedades ente¬
ras contra el presidente José Estrada. Un elemento fundamental
en este fenómeno es la capacidad de comunicarse unos con otros
sin necesidad de la presencia física y esto irá creciendo. No
podemos saber que forma tomará la nueva civilización porque
actualmente ya existen muchos intentos de controlar la red a
través de leyes o de la persecución de los proveedores. Otros
medios convencionales, como Cadena Ser, jugaron un papel des¬
tacado en aquellos días de marzo. El móvil dejó la esfera privada
para pasar a la esfera social. El gobierno se equivocó al creer que
podrían retener toda aquella información y no quieren reconocer
que crearon un "mentira de estado".
Menos dictadores, más censura. Quién garantiza la calidad de
la información?
El debate fue entre Salvador Alsius, Rosa Ma Calaf, Vicent Sanchís,
Paolo Serventi-Longhi, Philippe Thureau-Dangin y José Vidal
Beneyto. Cuánta información de calidad recibimos realmente?
Quién debe velar por esta calidad? El reto estriba en si se puede
medir la calidad de la información. Las nuevas tecnologías con¬
llevan nuevas amenazas para el libre ejercicio del periodismo. La
concentración de medios no ayuda y cada vez existen menos
dictadores y más censura y los ciudadanos consumidores de in¬
formación deben tomar conciencia y luchar contra ello. Cada
empresa y cada proyecto tiene su modelo de calidad, que no
puede ser un objetiva. Para los italianos es difícil hablar de cali¬
dad de la información en la era Berlusconi por su presión sobre
todos los medios. Para otros, la libertad es la garantía de la cali¬
dad. Vidal Beneyto afirmó que los informadores no presentan la
realidad, sino que la establecen. Ante la falsedad masiva que
generan las grandes agencias internacionales, no tiene sentido
habla de calidad en la información. Es necesario el acceso direc¬
to a las fuentes Hay una diferencia entre la libertad de expresión,
que es un derecho individual, y la libertad de prensa (o informa¬
ción) que es una fundón soriaL
La cultura de la sospecha. Poder político, ética e informadón.
Antonio Franco, María Elena Gronemeyer, Antoni Bassas, María
Dolors Massana, Julián Santamaría, Marc Carrillo y Adela Cortina
EN POCAS
PALABRAS
protagonizaron esta ponencia y hablaron de las difíciles relacio¬
nes entre poder y prensa. Los periodistas tienden a la autocensura
y a una relación "viciada" con el poder. Se citó la última entrevis¬
ta publicada por Capçalera con Manuel Vázquez Montalbán en la
que recomendaba practicar la cultura de la sospecha con los go¬
bernantes. Somos demasiado sumisos al poder. La cantidad priva
sobre la calidad. Se refutó la idea de que el resultado de las
elecciones del 14-M fueran resultado directo de los atentados. La
reacción del gobierno abre dudas de su convencimiento sobre su
triunfo. Las informaciones en época electoral también tienen sus
dificultades y responden más a criterios políticos que profesiona¬
les. Es necesaria una ética de todos los implicados en la comuni¬
cación, de los periodistas, de los medios y de los usuarios porque
la información es una mercancía controlada por empresas que
compiten en un mercado.
Ponentes con guardaespaldas. Informar sobre y desde el País
Vasco
Discutir con calma sobre informar en el País Vasco no era tarea
fácil. Antoni Batista moderó; Martxelo Otamendi, que criticó las
falta de pluralidad en las tertulias españolas y pidió más implica¬
ción de los periodistas en el conflicto; Gorka Landaburu aseguró
que desde los medios se debe combatir a aquellos que chanta¬
jean, amenazan y asesinan. Los periodistas deben ir con escol¬
tas. Petxo Idoiaga opinó que existe una estrategia de comunica¬
ción para hacer crecer la confrontación y deslegitimar el nacio¬
nalismo asociándolo con el terrorismo. Por último, Carmen
Gurruchaga aseguró que el conflicto se ve diferente desde den¬
tro, donde estás contaminado, que desde fuera y añadió que no
hay pluralidad en los medios vascos porque ella misma estuvo
vetada dos años en radio Euskadi. Muchos periodistas viven con
miedo a las represalias y es necesario introducir racionalidad en
la información.
La concentración de medios en España
La primera de las jornadas del Diálogo se cerró con un plenario
que analizó la concentración de los medios. Asís Martín de Cabiedes
reivindicó la independencia de los medios, si los medios son se¬
rios, respetuosos e independientes, los profesionales también lo
serán, serán periodistas éticos. Alfonso Sánchez Tabernero afir¬
mó que mientras muchas empresas se fusionan, las nuevas tec¬
nologías han permitido la aparición de más medios que nunca,
medios pequeños que pueden ser rentables. Xavier Vidal Folch
dijo que el tamaño no lo es todo. Recordó que las empresas
españolas no son más que una PYME comparadas con otros gru¬
pos europeos como Bertelsman. No se puede aspirar a la inde¬
pendencia sin una empresa sólida detrás. La concentración es un
fenómeno inevitable y creciente y la cuestión es evitar sus as¬
pectos negativos. José María Bergareche estuvo de acuerdo en
que la independencia económica de los medios es indispensable
para su independencia profesional.
Los reyes del corazón. Los riesgos de la información como
espectáculo.
La sustitución del análisis por el puro espectáculo sensacionalis¬
ta es un motivo para reflexionar. Con Margarita Rivier, Joseph
Mòdul, Miguel Angel Liso, Daniel Elias y Danny Schechter deba¬
tieron sobre ello. Nunca había habido tanta capacidad de infor¬
mación y tanta desinformación como ahora. La precarización y
banalizarión del oficio están adueñándose del periodismo. Hay
que formar a los niños en el consumo crítico, como forma de
evitarlo. Elias defendió que la espectacularidad no debe afec¬
tar a la calidad. Schechter criticó la manipulación informativa
de la administración Bus y criticó el sistema informativo de
los EUA que no responde a la demanda de la gente sino a la
del mercado.
Moscas cojoneras. Periodismo en conflicto.
Informar de los conflictos significa una gran responsabilidad.
Unas negociaciones de paz pueden romperse por culpa de una
filtración periodística. 0 se puede caer en la banalizarión y dar a
entender que el conflicto es sólo aquello que se ve por la televi¬
sión. Xavier Giró, Gloria Helena Rey, Bru Rovira, Sylvia Courday,
Robert Mènard y Annabel McGoldrick pusieron sobre la mesa las
dificultades, las rutinas y las omisiones que se producen, como
que la edición la decidan desde los países donde se recibe la
noticia, hasta el hecho de que en cualquier guerra la ética siem¬
pre queda afectada. Se ha espectacularizado la guerra con el fin
de incrementar las audiencias. La información debe privar sobre
la opinión, pero muchas veces las prisas no dejan lugar a la.
reflexión. Además, se añade el problema de la propia seguridad
de los informadores, recordándose el caso de José Couso. A ve¬
ces, el sensarionalismo cumple una función en estos conflictos,
conseguir que te escuchen. Siempre hay una versión oficial de
las guerras y la función de los periodistas es cuestionar la ver¬
sión oficial.
Eludiendo los guardianes de la libertad. La concentración de
medios en España
Llúcia Oliva inició el debate indicando que fueron los americanos
los que alertaron en su momento del proceso de concentración
de medios en Europa. Rossana Fuentes-Berain recordó que cuan¬
do se escribía el informe BcBride ya se estaba alertando sobre la
tendencia a la concentración en EUA. Cinco grandes grupos se
reparten el pastel mundial de la comunicación. Jerry Satr alertó
que los 20 principales portales de Internet están controlados por
gigantes mediáticos. Los contenidos no apuestan por el espectá¬
culo y no por el diálogo y la reflexión. Tai Moses, más optimista,
recordó que hay millones de persones que se movilizan para de¬
rrocar a Bush en noviembre. Insistió en que los únicos medios
que crecen en EUA son los alternativos y los contenidos de
Internet, de momento, no están controlados por los grandes pro¬
pietarios. Danny Schechter incidió en que la concentración de
medios es mundial, no sólo de los EUA.
Los que no tienen voz. Los excluidos de la informarión
Juan Carlos Salazar del Barrio, Ambar de Barros, Oumama Aouad,
Xinran Xue, Joan Cal i Joaquim Ibarz recordaron a los miles de
personas que no tienen acceso a la informarión en todo el mun¬
do. Hace falta que la informarión llegue a los marginados como
contrapeso del poder. Los periodistas deben escuchar a la gente.
Muchos colectivos no tienen voz en los medios de comunicación
y, en cambio, forman parte de sus contenidos. Existen muchos
marginados de la informarión en países sin democracia, como
Cuba, pero también en países como Estados Unidos.
Peligros cotidianos. Las amenazas de la profesión
En otra mesa, Josep Carles Rius, David Randall, Bieito Rubido, y
Aidan White debatieron sobre el peligro de la falta de reflexión
en los medios, incluso los escritos. También sobre las dificulta¬
des para conectar con los nuevos públicos y la renuncia a la
función crítica respecto a los poderes económico y político. Se
debe separar el buen del mal periodismo, se debe formar a los
periodistas para hacer que el mundo piense. El verdadero peligro de
la profesión es la pérdida de profundidad de este trabajo. Hay que
recuperar la credibilidad perdida. Y hay que luchar contra la explota¬
ción laboral que se ceba, sobre todo, en los periodistas jóvenes.
Trenes y carreteras comarcales. Informarión local versus in¬
formación global
De nuevo la globalizarión fue objeto de debate entre Joan Tapia,
Jordi Busquets, Albert Alcouloumbre Jr., Dima Jatib y Rafael
Marques. Se habló del papel de información cercana de la prensa
local frente a grupos gigantescos de comunicación que también
pueden llegar a jugar un papel de identidad y educativo. Por
ejemplo, Al Jazira, que sin dejar de ser local, ha conseguido ser
global y sin emitir en inglés. En otros casos, gracias a cadenas
globales como la BBC o The Voice of America los ciudadanos de
países como Angola han podido estar informados, lo cual no ocu¬
rre ahora donde los medios están gubernamentalizados.
El eterno debate. Por la redefinición de los medios públicos
de comunicarión.
Enric Sopeña, Rafael Camacho, Jerry Star, Joan Majó y Enric Marín
volvieron al eterno debate sobre cual debe ser el modelo de los
medios públicos. Son necesarios frente a los grandes grupos y es
importante que sean independientes, no como sucede en muchos
países. Tanto públicos como privados deben garantizar la objeti¬
vidad y el pluralismo, pero los públicos son los que corren más
peligro de sucumbir. Unos medios públicos potentes deben ba¬
sarse en una buena financiación, en la independencia y en una
autoridad independiente que los regule y vele por su funciona¬
miento, incluidos los privados.
El matrimonio inexistente. El divorcio entre periodismo y
sociedad
Pilar Bardem frente a Iñaki Gabilondo, con Elisenda Roca como
moderadora, estuvieron de acuerdo en que la neutralidad y la
objetividad en la información no existe. Pero, quiere la sociedad
realmente estar informada? El periodismo y la sociedad no han
ido de la mano y es necesaria una sublevación social contra de¬
terminados usos de los medios.
Divorcio en las aulas. Critica a la Academia y a la profesión
El mundo académico y el profesional están distanciados, dijo
Mónica Terribas. La universidad debería ser espacio de reflexión,
según Amparo Moreno, y para Fernando González Urbaneja, hay
demasiados licenciados en periodismo cada año. Es necesaria más
formación continuada y un nuevo modelo de enseñanza de la
profesión. Pernille Morkhagen defendió la investigación perma¬
nente que se hace en su país, Noruega, así como una formación
en cualquier ámbito académico. Josep María Martí reconoció que
los alumnos quieren la receta para comunicar con éxito.
Padres, niños y medios. Formar y educar en la informarión
desde la infanria.
Lolo Rico, Fabrizio Caivano, Francesc Escribano, Daoud Kuttab y
Peter Mackler coincidieron en que es necesario educar a las nue¬
vas generaciones en la lectura de los medios de comunicación
audiovisual ante el cambio actual de referentes. Existe un empo¬
brecimiento de la reflexión y del lenguaje. Los padres juegan un
papel primordial en el consumo de la televisión y es necesario un
trabajo conjunto entre padres, maestros y profesionales de los
medios para definir las respectivas responsabilidades. Algunas
experiencias trabajan con niños y jóvenes para forjar los concep¬
tos de tolerancia y respeto mutuo y agudizar el pensamiento
crítico.
Comunicar desde abajo. Otra informarión es posible
Arcadi Oliveras cree, además, que otra información es necesaria.
Otros medios como los gratuitos, que defendió Kiko Calvo, o las
radios comunitarias presentadas por Francesco Diasio, demues¬
tran que se puede hacer otro tipo de información. Álex Masllorens
recordó el Diari de la Pau durante la Guerra del Golfo o las expe¬
riencias en el uso de los móviles y de internet. Para Tai Moses, los
diarios personales online también juegan un importante papel
en la información alternativa.
Cargados de prejuicios. Las mujeres en los medios
Montserrat Minobis, Dima Jatib, Anna Politovskaya, Montserrat
Puig y Xinran Xue dejaron muy clara la importancia de las muje¬
res un una profesión cada vez más feminizada. Todavía existen
numerosos prejuicios por parte de los responsables de los medios
de comunicarión. La presencia de las mujeres no siempre se debe
a una profunda convicción en la igualdad de oportunidades. To¬
davía se escriben las noticias desde una óptica masculina y es
necesario incidir en la educación para establecer una definitiva
igualdad.
Todo para mí. Italia: dalle mani pulite alia mano única
Xavier Batalla, Carlos Enrique Bayo, Danielle Cerrato y Rosa
Massagué como moderadora llevaron el debate sobre los medios
en Italia que se convirtió en una crítica durísima al mundo de la
comunicación. Como ejemplo en negativo, Berlusconi, el gran
controlador de los medios italianos. Europa debe fijarse en lo que
sucede en Italia y en como se estrangula la libertad de prensa en
ese país. La concentración es uno de los grandes males que ace¬
chan la comunicarión en Europa cuando la situación todavía no
es irreversible.
Un nuevo informe. Barcelona, 25 años después del informe
McBride
De la mesa moderada por Marcial Murciano surgió la iniciativa de
pedir a la agencia de la ONU para la educación, la ciencia y la
cultura la redacción de un nuevo Informe McBride. Mustafa
Masmoudi y Josep Gifreu recordaron lo que significó el informe
en su momento y el contexto en el cual fue redactado, un mundo
de confrontación de dos bloques muy diferente al actual, con la
hegemonía cultural e informativa de los EUA. Un nuevo informe
deberá cambiar la letra, pero mantener el espíritu que continua
vigente.
Envolviendo tomates. Periodismo: ficrión o subversión
Juan José Millás y Anita Nair, moderados por Concha García
Campoy, reflexionaron sobre la literatura y el periodismo, sus
similitudes y sus diferencias. El periodismo no puede ser ficrión
y la literatura genera cambios, más que los periódicos que al día
siguiente sirven para envolver tomates. El periodismo crea reali¬
dad y debe ser contado como un buen cuento, pero no puedes
inventar como en la literatura. En realidad, debajo de cada cabe¬
cera debería anunciarse que lo que se expone en el diario no es la
realidad, sino una representación de la realidad. Muchas veces
sabemos más que el diario que compramos y las noticias caducan
en cuando son leídas.
La fibra sensible. Homenaje a las víctimas en defensa de la
libertad de expresión
Este fue, sin duda, el momento más emotivo del Diálogo, el ho¬
menaje a los periodistas muertos durante el ejercicio de su profe¬
sión. Joan Barril defendió a todos aquellos que cubren la infor¬
mación en las "zonas calientes" del planeta y que mantienen la
conciencia viva sobre el abuso del poder. Los periodistas deben
estar a favor de los débiles y ser escépticos con los fuertes. Dima
Katib pidió la investigación de los periodistas muertos de la ca¬
dena Al Jazira y la madre del peridista Ricardo Ortega, muerto en
Haití, recordó que su hijo de dijo que no se podía ir con miedo
por la vida. Son necesarias las voces que informan, no las que
callan.
JOAQUIM MIGUEL I JORDI ROVIRA
ENTREVISTA A JUAN JOSÉ MILLÁS,
ESCRITOR Y PERIODISTA
"EL PERIODISTA ES UN ESCRITOR"
Su voz fue una de las más escuchadas en el Diálogo del Fórum
que se dedicó a reflexionar sobre el estado de la profesión. Millás,
autor del libro que es un extenso reportaje sobre el caso de Nevenka
Fernández, habla sobre el periodismo desde la distancia de no
trabajar en una redacción. Afirma que no hay fronteras entre la
actividad del escritor y la del periodista, porque un periodista es
un escritor. El libro sobre Nevenka es claramente un gran repor¬
taje que le apetecía mucho escribir. Millás empezó a trabajar en
periodismo cuando ya había publicado varias novelas y cada vez
se ha dedicado más al periodismo. Se considera un outsider y por
ello no conoce demasiado los problemas propios de la profesión.
Como colaborador, cree que debería estar más tiempo en la re¬
dacción, que los colaboradores deberían conocer más las redac¬
ciones para las que trabajan. Su visión de la profesión no es la
misma que la de las personas que se dedican al periodismo. Com¬
parando periodismo con literatura, explica que el periodista debe
escribir bien y rápido. Un diario bien escrito produce, a la larga,
muchos beneficios entendiendo por bien escrito la capacidad de
transmitir una buena representación de la realidad que se ve. En
general se hace bien, pero se cae en los peligros de escritura
descuidada, vocabulario empobrecido...
También los políticos tienen un vocabulario muy pobre. Actual¬
mente, si existiera todavía la figura del editor en los diarios,
muchos textos no pasarían, afirma Millás. No se puede pensar
bien escribiendo mal.
Ante la posible sustitución de los referentes de la palabra escrita
por la palabra hablada, el escritor-periodista asegura que ello no
será posible. Es más, en la actualidad se están escribiendo repor¬
tajes de muchos folios que funcionan. Una cosa es dar datos y
otra dar información. Y para dar información necesitas el texto.
Por otra parte, considera que las noticias adquieren una dimen¬
sión que no les corresponde. Por ejemplo, la muerte de Diana de
Gales, una noticia banal, fue notícia de primera página durante
varios días. Este tipo de creaciones es posible porque, desde el
punto de vista funcional, la sociedad actual es más analfabeta. Y
mientras esto sucede, resulta que cada tres o cuatro años apare¬
ce la noticia de que 200 personas son propietarias del 70% del
planeta y esto no sale en primera página. No está jerarquizado
qué es una noticia importante y qué no lo es.
En el Diálogo en el que ha participado, se denunció que las noti¬
cias se han convertido en objetos de consumo y no se reflexiona
sobre ellas sino que nos limitamos a consumirlas. Vivimos en una
sociedad con muchísimos datos, pero fragmentados y desarticu¬
lados, lo cual conlleva désinformation. Sobre el 11-M y los móvi¬
les, Millás cree que ello demostró que controlar un medio no
significa controlar la realidad, que era lo que creía el PP. Ese día
se demostró que la gente no se creía las informaciones guberna¬
mentales. El PP se suicidó ese día con TVE, cosa que también
hizo el PSOE en su momento. Creen que controlando los medios
se controla la realidad. Zapatero ha creado una comisión de ex¬
pertos porque sabe que la tentación de utilizar la televisión para
falsear la realidad es muy grande y, para no caer en la tentación,
lo mejor es poner los medios para que no pueda hacerlo.
A pesar de todo, Millás cree que en España se hace buen perio¬
dismo y un excelente periodismo local, al cual no se le presta la
debida atención. Millás se considera un privilegiado porque hace
lo que siempre ha querido hacer, escribir.
JORDI ROVIRA
EL O M El, LEGADO DEL FÒRUM
AL final del Diálogo "Información. Poder y ética en el siglo XXI"
organizado por el Col·legi de Periodistes, todos han estado de
acuerdo en la creation del Observatorio Mundial sobre el Estado
de la Information. Es éste un proyecto ambicioso que cuenta ya
con el interés y el apoyo de muchos profesionales de diferentes
países. El día 21 de mayo, después del acto en homenaje a los
periodistas que han perdido la vida en defensa de la libertad de
expresión y de la lectura del Manifiesto de Barcelona, se hacía la
propuesta de la creation del Observatorio. Su objetivo, analizar
el estado de la information en el mundo: reivindicar el trabajo
libre, independiente y responsable de los medios de comunica¬
ción y demostrar que la libertad de prensa es la garantía de la
libertad del respeto por los derechos humanos.
La idea nació de la Coordinadora por la Libertad de Expresión,
una idea que fue tomando cuerpo poco a poco. En el marco del
Fòrum de las Culturas se ha presentado al 0MEI en sociedad con
la voluntad de que quedase algo después de la celebration. La
voluntad de los organizadores es que tenga el compromiso y el
apoyo de los otros diálogos de comunicación que se han celebra¬
do en el marco del Fòrum.
El 0MEI aprovechará toda la documentation y la estructura apor¬
tada al Diálogo. Un documento que será discutido y sobre el cual
se trabajará, establecerá la estructura y será la guía para empe¬
zar el nuevo Observatorio. Se pretende que esta plataforma cuente
con el apoyo de la UNESCO y que en ella se impliquen colegios
profesionales, sindicatos universidades y consejos reguladores.
El 0MEI tendrá su sede en Barcelona y deberá trabajar en la
búsqueda de financiación en el compromiso de las administra¬
ciones para que sea una realidad.
El Observatorio es importante, de forma muy especial para de¬
terminados países donde la libertad de prensa vive amenazada.
Estos países serán los que reciban más beneficios del 0MEI sin
olvidar que todavía existen problemas de libertad de expresión
en países como el nuestro. El 0MEI debe entenderse como la
herencia, el legado y la continuidad de la reunión que ha tenido
lugar estos tres días de mayo en Barcelona durante el Diálogo.
EUDALD COLL
PRENSA EN COLOMBIA:
BAJO TODOS LOS FUEGOS
Bajo el epígrafe "conflicto colombiano" se esconde una realidad
mucho más compleja que la que reflejan sus medios de comuni¬
cación. En un conflicto que dura ya más de 40 años, ser periodis¬
ta en Colombia no es nada fácil Desde organizaciones de profe¬
sionales se plantean la necesidad de corregir errores y de recor¬
dar la función de compromiso social que debe tener el periodis¬
mo con un país que vive el drama humanitario mayor de América
del Sur. Colombia es el lugar del mundo donde es más peligroso
ejercer el periodismo.
El ejercicio profesional se ha convertido en una quimera donde la
necesidad de sobrevivir se hace prioridad. En los últimos diez
años, 114 periodistas han sido asesinados. Todos los implicados
en el conflicto, militares, guerrilleros y paramilitares, acostum¬
bran a utilizar permanentemente a los reporteros para sus pro¬
pios propósitos. Los medios han cerrado filas en torno al actual
Presidente, Alvaro Uribe, aunque con diferencias. La aplicación
del término "terroristas" a los grupos armados no ha sido respal¬
dada por algunos medios como El Tiempo, único diario de circula¬
ción national, porque no se puede simplificar ditiendo que los
guerrilleros son terroristas. El conflicto se vende como una cues¬
tión de buenos y malos, cuando la realidad de la gente que lo
sufre es muy distinta y compleja. Los periodistas no saben como
afrontar la realidad colombiana y se tiende a convertirse en sim¬
ples contables de muertos, en productores de notas
descontextualizadas y sin ningún análisis. Prácticamente no hay
programas de documentales o de opinión, y en cambio, la televi¬
sión ofrece un montón de telenovelas o hace una cobertura des¬
mesurada del certamen de belleza de Miss Colombia. Muchos pe¬
riodistas viven bajo amenazas y algunos viven exiliados. Se co¬
meten atentados contra las cadenas de televisión acusadas de
oficialistas. El conflicto en Colombia tiene que ver con una ten¬
dencia oficialista de una prensa que nació ligada a los partidos
políticos y tiene que ver con el debate actual de cómo debe
cubrirse la information en un conflicto armado. Los medios co¬
lombianos han dado excesivo protagonismo a los actores arma¬
dos, especialmente a los militares, pero nunca han puesto su
atención sobre el sufrimiento de las víctimas del conflicto. Las
fuentes oficiales son las más reproducidas, a pesar de que se
sabe que, en muchos casos, mienten y que no son fiables. En
cambio, las fuentes no gubernamentales, cuando son consulta¬
das, siempre se contrastan con las fuentes oficiales. A veces son
los propios líderes guerrilleros o paramilitares los que invitan a
los periodistas para dar su versión de los hechos, práctica que no
todos los medios aprueban.
En todo caso, los periodistas se sienten utilizados. Si viajan en
un transporte militar, se genera la controversia de no poder dar
ningún ángulo de la noticia que no sea el que permiten las fuer¬
zas armadas. Por encima de todo, el factor más importante que
afecta a la cobertura del conflicto es la seguridad. Cada vez me¬
nos periodistas viajan a las zonas calientes de confrontation por
las dificultades y los riesgos que entraña. Ser periodista ya no es
una garantía para moverse con seguridad como lo era antes. Y los
perjudicados son los habitantes de aquellas zonas que cada vez
tienen menos acceso a los medios. Capitulo aparte son los co¬
rresponsales locales que trabajan en condiciones de suma preca¬
riedad, rodeados de grupos armados y políticos corruptos y que
se la juegan por muy poco dinero. Ellos son las principales vícti¬
mas que han pagado con su vida su oficio.
Ningún grupo en conflicto en Colombia respeta los derechos hu¬
manos. No existen normas para informar. Todo el mundo quiere
explicar su verdad en función de sus intereses. Los secuestros,
violaciones, torturas, e incluso la muerte, son la forma de mante¬
ner el desconcierto entre los profesionales del periodismo. Unos
profesionales que se están moviendo en la direction de reflexio¬
nar sobre cómo deben afrontar su trabajo, sobre qué herramien¬
tas deben tener para cubrir de otra forma el conflicto colombiano
y que, a pesar de todo, intentan realizar un buen periodismo por
la paz.
XAVI SULÉ
